Reportaje de Graciela Baduel a Alfredo Moffatt sobre el Hogar Félix Lora
_ASILO DE MENDIGOS DE LA CAPITAL.  Abril de 1986
(Ubicación en la época: La situación en la calle cambió desde 1986, para peor. Actualmente, en el 2007, por la brutal crisis social, miles de familias deben vivir del reciclado de la basura: aparecieron los cartoneros)
De simple albergue para mendigos, el Hogar Félix Lora (asilo para indigentes de la Municipalidad de Buenos Aires) pasó a ser un verdadero centro de rehabilitación social, gracias a la inteligente gestión de su director, el psicólogo Alfredo Moffatt, mezcla de maestro, padre y amigo.
“Los hermanos sean unidos, porque esa es la ley primera”. Así se lee en grandes letras rojas, inmediatamente después de traspasar la puerta del Hogar Félix Lora. Y quizás sea la mejor manera de sintetizar el objetivo del trabajo de Alfredo Moffatt –al frente del Lora desde hace casi dos años. 

Un problema social

Se estima que actualmente deambulan por la ciudad más de 20 mil indigentes de todas las edades. Esta cifra nos advierte que el problema es mucho más grave de lo que la mayoría de nosotros está dispuesto a admitir. En pocos años podríamos llegar a tener altos índices de violencia callejera como los que hoy padecen en Estados Unidos y Brasil. 

Moffatt, que ha asistido a varios congresos de Psicología Social en el vecino país, conoce de cerca el tema: “Por las noches miles de marginales proveniente de las favelas se abalanzan sobre San Pablo para saquear la ciudad”. 

En Buenos Aires aún no hemos llegado a tanto, pero a diario nos cruzamos con chicos que venden aspirinas, mujeres que mendigan y hombres que duermen en los portales. 

- ¿Cómo llegan a esta situación? 

- Generalmente el proceso comienza con la pérdida del empleo o de la familia. En casi todos los casos se unen la desocupación y la carencia afectiva. Y ahí empieza la evasión, habitualmente mediante la más barata de las drogas: el vino. 

Según Moffatt “El mendigo no es un loco, es un sociótico, un ser que para preservar su identidad no destruye ni su mente ni su cuerpo, sino su entorno”. 

El Lora como alternativa de recuperación

El Hogar de Tránsito para Indigentes en la Vía Pública Félix Lora, depende de la Subsecretaría de Acción social de la Municipalidad y trata de dar solución a este problema mediante una asistencia integral. 

Desde Paseo Colón 811, pleno barrio de San Telmo, Alfredo Moffatt (arquitecto y psicólogo) y sus colaboradores intentan implementar un programa que ayude a recuperar el proyecto vital de estas personas. El hogar les brinda durante un tiempo, que varía según el caso, casa, comida y cobertura médica y psicológica; una tregua para apostar a la recuperación. 

Como uno de los mismos asistidos declara: “El marginal está en una ciénaga, cuanto más se mueve más se hunde, necesita que le den una mano desde afuera”. 

El primer paso es reconquistar la dignidad personal, para eso el Lora tiene un reglamento estricto: el trato entre todos, tantos internos como empleados, debe ser respetuoso y cordial. Hay horarios para las cuatro comidas, no se permite dormir de día (salvo probando que se trabaja durante la noche) y está prohibido embriagarse y mendigar durante las salidas. 

Uno de los principales propósitos del director es, como él dice, “erradicar el matonaje”. “Aquí los que no logran adaptarse a la convivencia, egresan. El trato con esta gente es muy difícil, están muy golpeados y la mayoría son alcohólicos. El alcohol es nuestro principal enemigo”. 

La terapia del hogar está basada en la integración comunitaria: todas las semanas se realiza una asamblea en la que participan todos. Es el momento de recriminar al director por alguna injusticia, dar la bienvenida a un nuevo compañero, comentar los problemas y proponer soluciones. También se organizan grandes mateadas y campeonatos de truco y tute cabrero. Y eventualmente los asistidos concurren a las peñas organizadas por la gente de “El Bancadero” (mutual de ayuda psicológica también dirigida por Moffatt). 

Para la distracción hay dos televisores, lo que evita las discusiones entre hombres y mujeres, la eterna disputa entre el fútbol y el teleteatro. 

Como el personal es escaso, obviamente por problemas de presupuesto, muchos colaboran con las tareas de mantenimiento, así el hogar luce limpio y ordenado. 

Un ámbito cálido y familiar de donde la mayoría no quiere irse. 

La reinserción en la sociedad es difícil: meses atrás se intentó constituir cooperativas de trabajo formadas por grupos de diez personas, pero el proyecto fracasó; según Roberto Cambiaso, uno de los internos, porque no estaban preparados para hacer frente a la responsabilidad de manejarse solos. 

Otra alternativa fue la fabricación artesanal de cepillos, pero lamentablemente no dio los resultados económicos que se esperaban. 

Ahora, cada uno busca “changas” por cuenta propia: desde cambiar cueritos de canillas o pintar paredes, a descolgar carteles de propaganda para los candidatos de las últimas elecciones. 

Por eso, ante nuestra pregunta acerca de sus necesidades, todos coinciden: “Si alguien quiere hacer alguna donación, nos vendrían bien artículos de limpieza. Pero lo que necesitamos realmente son propuestas de trabajo”. 

Allí, en Paseo Colón 811, en pleno barrio de San Telmo, casi un centenar de argentinos quiere ganarse la vida honestamente. Esperan otra oportunidad. 
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